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CAPITULO XVII.

Donde se declara el último punto y extremo adonde llegó y pudo llegar el inaudito ánimo de don Quijote,
con la felicemente acabada aventura de los leones.

dio la vista por todas partes, y no descubrió otra cosa que un carro que hácia ellos
venia con dosó tres banderas pequeñas, qué le dieroná entender que el tal carro
debia de traer moneda de su Magestad, y así se lo dijoá don Quijote; pero él no le
dio crédito, siempre creyendoy pensando que todo lo que le sucediese habian de ser
aventurasy mas aventuras, y así respondió al hidalgo: hombre apercibido medio
combatido: no se pierde nada en que yo me aperciba, que sé por experiencia que
tengo enemigos visiblesé invisibles, y no sé cuando, ni adonde, ni en que tiempo,
ni en que figuras me han de acometer; y volviéndoseá Sancho le pidió la celada, el
cual, como no tuvo lugar de sacar los requesones, le fue forzoso dársela como estaba.
Tomóla don Quijote, y sin que echase de ver lo que dentro venia, con toda priesa se la
encajó en la cabeza; ycomo los requesones se apretarony exprimieron comenzóácor¬
rer el suero por todo el rostroy barbas de don Quijote, de lo que recibió tal susto
que dijoá Sancho: ¿qué será esto, Sancho, que parece que se me ablandan los cas-

Cienta la historia,que cuan¬
do don Quijote daba vocesá
Sancho que le trújese el yel¬
mo, estaba él comprando unos
requesones que los pastores
le vendían, y acosado de la
mucha priesa de su amo no
supo que hacer dellos ni en
que traerlos, y por no per¬
derlos, que ya los tenia pa¬
gados, acordó de echarlos en
la celada de su señor, y con
este buen recado volvióá ver
lo que le quería, el cual en
llegando le dijo: dame, ami¬
go, esa celada, que yo sé poco
de aventuras, ó lo que allí
descubro es alguna que me ha
de necesitary me necesitaá
tomar mis armas. El del Ver¬
de Gabán, que esto oyó, ten-
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eos, ó se rae derriten los sesos, ó que sudo de los pies á la cabeza? y si es que sudo,en verdad que no es de miedo: sin duda creo que es terrible la aventura que ahoraquiere sucederme: dame si tienes con que me limpie, que el copioso sudor me ciegalos ojos. Calló Sanchoy dióle un pañoy dio con él graciasá Dios de que su señor nohubiese caido en el caso: limpióse don Quijote, y quitóse la celada por ver que cosaera la que á su parecer le enfriaba la cabeza, y viendo aquellas gachas blancas den¬tro de la celada las llegóá las narices, y en oliéndolas dijo: por vida de mi señoraDulcinea del Toboso, que son requesones los que aquí me has puesto traidor, ber¬gante y mal mirado escudero. A lo que con gran flema y disimulación respondióSancho: si son requesones démelos vuesa merced, que yo me los comeré; pero có¬malos el diablo, que debió de ser el que ahí los puso. ¿Yo habia de tener atrevi¬miento de ensuciar el yelmo de vuesa merced? Halládole habéis el atrevido. A lafe, señor, á lo que Dios me da áentender , también debo yo de tener encantadoresque me persiguen comoá hechuray miembro de vuesa merced; y habrán puesto ahíesa inmundicia para moverá cólera su paciencia, y hacer que me muela como suelelas costillas: pues en verdad que esta vez han dado salto en vago, que yo confio enel buen discurso de mi señor, que habrá considerado que ni yo tengo requesones nileche, ni otra cosa que lo valga; y que si la tuviera, antes la pusiera en mi estómagoque en la celada. Todo puede ser , dijo don Quijote; y todo lo miraba el hidalgo, yde todo se admiraba, especialmente cuando después de haberse limpiado don Quijotecabeza, rostro y barbasy celada, se la encajó, y afirmándose bien en los estribos, re¬quiriendo la espada, y asiendo la lanza, dijo : ahora véngalo que viniere que aquíestoy con ánimo de tomarme cou el mismo Satanás en persona. Llegó en esto el carro

de las banderas, en el cual no venia otra gente que el carretero en las muíasy unhombre sentado en la delantera.
Púsose don Quijote delantey dijo: ¿adonde vais, hermanos? ¿qué carro es este?¿qué lleváis en él? y ¿qué banderas son aquestas? A lo que respondió el carretero:

el carro es mió, lo que va en él son dos bravos leones enjaulados, que el general deOran enviaá la corte presentadosá su magestad, las banderas son del rey nuestroseñor en señal que aquí va cosa suya. ¿Y son grandes, los leones? preguntó don Qui¬jote , tan grandes, respondió el hombre que iba á la puerta del carro, que no hanpasado mayores, ni tan grandes de Africaá España jamas, y yo soy el leonero, yhe pasado otros, pero como estos ninguno : son hembra y macho, el macho va enesta jaula primera y la hembra en la de atrás , y ahora van hambrientos porque nohan comido hoy, y así vuesa merced se desvie, que es menester llegar presto dondeles demos de comer. A lo que dijo don Quijote sonriéndoseun poco: ¿leonCitosá mí?¿á mí leoncitos, y á tales horas? pues por Dios que han de ver esos señores que acálos envían, si soy yo hombre que se espanta de leones. Apeaos, buen hombre, y puessois el leonero, abrid esas jaulas, y echadme esas bestias fuera, que en mitad destacampaña les daré á conocer quien es don Quijote de la Mancha, á despechoy pesarde los encantadores que á mí losenvian. Ta , ta , dijo á esta sazón entre sí el hidalgodado ha señal de quien es nuestro buen caballero: los requesones sin duda le hanablaudado los cascosy madurado los sesos. Llegóse en esto á él Sanchoy díjole■señor, por quien Dios es que vuesa merced haga de manera que mi señor don Qui¬jote no se tome con estos leones, que si se toma, aquí nos han de hacer pedazosátodos. ¿Pues tan loco es vuestro amo, respondió el hidalgo, que teméisy eréis quese ha de tomar con tan fieros animales? No es loco, respondió Sancho, sino atrevido.
Yo haré que no lo sea, replicó el hidalgo; y llegándoseá don Quijote que estabadando priesa al leonero que abriese las jaulas, le dijo: señor caballero, los caballerosandantes han de acometer las aventuras que prometen esperanza de salir bien de-llas; y no aquellas que de todo en lodo la quitan, porque la valentía que se entraen la jurisdicción de la temeridad, mas tiene de locura que de fortaleza, cuanto mas
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que estos leones no vienen contra vuesa merced, ni lo sueñan, van presentadosá su
magestad, y no será bien detenerlos ni impedirles su viaje. Vayase vuesa merced,
señor hidalgo, respondió don Quijote, á entender con su perdigón mansoy con su
hurón atrevido, y deje á cada uno hacer su oficio: este es el mió, y yo sé si vienen
á mí ó no estos señores leones; y volviéndose al leonero le dijo: voto á tal don be¬
llaco, que sino abris luego luego las jaulas, que con esta lanza os he de coser con el
carro. El carretero, que vio la determinación de aquella armada fantasma, le dijo:
señor mió, vuesa merced sea servido por caridad dejarme deshuncir las muías, y po¬
nerme en salvo con ellas antes que se desenvainen(1 ) los leones, porque si me las
matan quedaré rematado para toda mi vida, que no tengo otra hacienda sino este
carro y estas muías. Oh hombre de poca fe, respondió don Quijote: apéate y des-
hunce, y haz lo que quisieres, que presto verás que trabajaste en vano, y que pu¬
dieras ahorrar desta diligencia.

Apeóse el carreteroy deshuncióá gran priesa, y el leonero dijo á grandes voces:
séanme testigos cuantos aquí están como contra mi voluntady forzado abro las jaulas
y suelto los leones, y de que protesto á este señor, que todo el maly daño que estas
bestias hicieren corra y vaya por su cuenta, con mas mis salariosy derechos. Vues¬
tras mercedes, señores, se pongan en cobro antes que abra, que yo seguro estoy
que no me han de hacer daño. Otra vez le persuadió el hidalgo que no hiciese locura
semejante, que era tentar á Dios acometer tal disparate. Alo que respondió don Qui¬
jote que el sabia lo que hacia. Respondióle el hidalgo que lo mirase bien, que él en¬
tendía que se engañaba. Ahora, señor, replicó don Quijote, si vuesa merced no quiere
ser oyente desta, que á su parecer ha de ser tragedia, pique la tordillay póngase
en salvo. Oido lo cual por Sancho, con lágrimas en los ojos le suplicó desistiese de
tal empresa, en cuya comparación habían sido tortas y pan pintado la de los molinos
de viento, y la temerosa de los batanes, y finalmente todas las hazañas que habia
acometido en todo el discurso de su vida. Mire, señor, decía Sancho, que aquí no
hay encanto ni cosa que lo valga, que yo he visto por «ntre las verjasy resquicios
de la jaula una uña de león verdadero, y saco por ella que el tal león, cuya debe de ser
la tal uña, es mayor que una montaña. El miedoá lo menos, respondió don Quijote,
te le hará parecer mayor que la mitad del mundo. Retírate Sancho, y déjame, y si
aquí muriere, ya sabes nuestro antiguo concierto, acudirásá Dulcinea, y no te digo
mas. A estas añadió otras razones con que quitó las esperanzas de que no habia de
dejar de proseguir su desvariado intento. Quisiera el del Verde Gabán oponérsele;
pero vióse desigual en las armas, y no le pareció cordura tomarse con un loco, que
ya se lo habia parecido de todo punto don Quijote, el cual volviendoá dar priesa al
leonero, y á reiterar las amenazas, dió ocasión al hidalgoá que picase la yegua, y
Sancho al rucio, y el carretero á sus muías, procurando todos apartarse del carro lo
mas que pudiesen antes que los leones se desembanastasen(2). Lloraba Sancho la
muerte de su señor, que aquella vez sin duda creia que llegaba en la ganas de los leo¬
nes : maldecía su ventura, y llamaba menguada la hora en que le vino al pensamiento
volverá servirle; pero no por llorar y lamentarse dejaba de aporrear al rucio para
que se alejase del carro. Viendo pues el leonero que ya los que iban huyendo estaban
bien desviados, tornó á requerir y á intimar á don Quijote lo que ya le habia reque¬
ridoé intimado, el cual respondió que lo oia, y que no se curase de mas intimacio¬
nes y requirimientos, que todo seria de poco fruto, y que se diese priesa.

En el espacio que tardó el leonero en abrir la jaula primera estuvo considerando
don Quijote si seria bien hacer la batalla antes á pie queá caballo, y en fin se deter¬
minó de hacerla á pie temiendo que Rocinante se espantaría con la vista de los leo-

(1 ) Antes r|ue se suelten 6 salgan de las jaulas . Esuresion metafórica. —Arr.
(2 ) Otra esuresion metafórica, por antes que se saliesen Ue las jaulas . —Arr.
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nes : por esto saltó del caballo, arrojó la lanzay embrazó el escudo, y desenvainando
la espada, paso ante paso con maravilloso denuedoy corazón valiente se fué á poner
delante del carro, encomendándoseá Dios de todo corazón, y luegoá su señora Dul¬
cinea.

Yes de saber, que llegandoá este paso el autor de esta verdadera historia excla¬
ma y dice: ¡oh fuertey sobre todo encarecimiento animoso don Quijote de la Mancha,
espejo donde se pueden mirar todos los valientes del mundo, segundoy nuevo don
Manuel de León, que fue gloria y honra de los españoles caballeros(1)! ¿Con qué
palabras contaré esta tan espantosa hazaña, ó con qué razones la haré creíble á los
siglos venideros? ó ¿qué alabanzas habrá que no te convengany cuadren, aunque
sean hipérboles sobre todos los hipérboles? ¡Tú á pie, tú solo, tú intrépido, tú mag¬
nánimo, con sola una espada, y no de las del perrillo (2) cortadoras, con un escudo,
no de muy lucientey limpio acero, estás aguardandoy atendiendo los dos mas fieros
leones que jamas criaron las africanas selvas! ¡Tus mismos hechos sean los que te
alaben, valeroso manchego, que yo los dejo aquí en su punto por faltarme palabras
con que encarecerlos!

Aquí cesó la referida exclamación del autor, y pasó adelante anudando el hilo de
la historia diciendo, que habiendo visto el leonero ya puesto en posturaá don Quijote,
y que no podía dejar de sollar al león macho so pena de caer en la desgracia del
indignadoy atrevido caballero, abrió de par eu par la primera jaula donde estaba,
como se ha dicho, el león, el cual pareció de grandeza extraordinariay de espantable
y fea catadura. Lo primero que hizo fue revolverse en la jaula donde venia echado
y tender la garra , y desperezarse todo: abrió luego la bocay bostezó muy despacio,
y con casi dos palmos de lengua que sacó fuera se despolvoreó los ojos y se lavó el
rostro : hecho esto sacó la cabeza fuera de la jaula y miró á todas partes con los ojos
hechos brasas, vista y ademan para poner espanto á la misma temeridad. Solo don
Quijote lo miraba atentamente, deseando que sallase ya del carro y viniese con él á
las manos, entre las cuales pensaba hacerle pedazos.

Hasta aquí llegó el extremo de su jamas vista locura; pero el generoso león, mas
comedido que arrogante, no haciendo caso de niñerías ni de bravatas, después de
haber miradoá una y á otra parte , como se ha dicho, volvió las espaldasy enseñó
sus traseras partes á don Quijote, y con gran flemay remanso se volvióá echar en
la jaula: viendo lo cual don Quijote mandó al leonero que le diese de palos, y le
irritase para echarle fuera. Eso no no haré yo, respondió el leonero, porque si yo le
instigo, el primero á quien hará pedazos será á mí mismo. Yuesa merced, señor
caballero, se contente con lo hecho, que es tcdo lo que puede decirse en género de
valentía, y no quiera tentar segunda fortuna : el león tiene abierta la puerta, en su
mano está el saliró no salir ; pero pues no ha salido hasta ahora, no saldrá en todo
el día : la grandeza del corazón de vuesa merced ya está bien declarada: ningún bravo
peleante, segúná mí se me alcanza, está obligadoá mas que á desafiará su enemigo
y esperarle en campaña; y si el contrario no acude, en él se queda la infamia, y el
esperante gana la corona del vencimiento. Así es verdad, respondió don Quijote-
cierra , amigo, la puerta , y dame por testimonio en la mejor forma que pudieres lo
que aquí me has visto hacer; convieneá saber, como tú abriste al león, yo le esperé,

(t ) Imitó don Quijote en esta aventura á otros caballeros , que emprendieron otras semejantes á esta ; comofue Perion de Gaula , padre de Amadis, que «tomando sus armas , descendió del caballo , que adelante, es¬pantado del fuerte león , ir no queria ; y poniendo su escudo delante , y la espada en la mano , al león se fué... .
El león asimismo contra él se vino , y juntándose ambos, teniéndole el león debajo en punto de le matar,no perdiendo el rey su grande esfuerzo, hiriéndole con su espada por el vientre , lo hizo caer muerto antesi .»—P.

(2 ) Llamábanseasi estas espadas porque tenían por marca un perro pequeño grabado en su canal : fabricá¬
balas Julián del Rey, armero de Toledo, que también lo fue en Zaragoza, y que usaba igualmente de otrasmarcas. —P.
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él no salió, volvíleá esperar, volvióá no salir , y volvióseá acostar. No debo mas,
y encantos afuera, y Dios ayudeá la razóny á la verdad, y á la verdadera caballería,
y cierra como he dicho en tanto que hago señas á los huidos y ausentes para que
sepan de tu boca esta hazaña.

Hízolo así el leonero, y don Quijote poniendo en la punta de la lanza el lienzo
con que se había limpiado el rostro de la lluvia de los requesones, comenzóá llamará
los que no dejaban de huir ni de volver la cabezaá cada paso, todos en tropa y ante¬
cogidos del hidalgo; pero alcanzando Sanchoá ver la señal del blanco paño dijo : que
me maten si mi señor no ba vencidoá las fieras bestias, pues nos llama. Detuvié¬
ronse todos, y conocieron que el que hacia las señas era don Quijote, y perdiendo
alguna parte del miedo, pocoá poco se vinieron acercando hasta donde claramente
oyeron las voces de don Quijote, que los llamaba. Finalmente volvieron al carro, y
en llegando dijo don Quijote al carretero : volved, hermanoá uncir vuestras muíasy
á proseguir vuestro viaje; y tú , Sancho, dale dos escudos de oro para él y para el
leonero en recompensa de lo que por mí se han detenido. Esos daré yo de muy buena
gana , respondió Sancho; pero ¿qué se han hecho los leones? son muertosó vivos?
Entonces el leonero menudamentey por sus pausas contó el fin de la contienda, exa¬
gerando, como él mejor pudoy supo, el valor de don Quijote, de cuya vista el león
acobardado no quiso ni osó salir de la jaula, puesto que había tenido un buen espacio
abierta la puerta de la jaula, y que por haber él dichoá aquel caballero que era ten¬
tar á Dios irritar al león para que por fuerza saliese, como él quería que se irritase,
mal de su gradoy contra toda su voluntad habia permitido que la puerta se cerrase.
¿Qué te parece desto, Sancho, dijo don Quijote, hay encantos que valgan contra la
verdadera valentía? bien podrán los encantadores quitarme la ventura, pero el
esfuerzoy el ánimo será imposible. Dió los escudos Sancho, unció el carretero, besó
las manos el leoneroá don Quijote por la merced recibida, y prometióle de contar
aquella valerosa hazaña al mismo rey cuando en la corte se viese. Pues si acaso su ma-
gestad preguntare quien la hizo, diréisle, que el caballero de los leones : que de
aquí adelante quiero que en este se trueque, cambie, vuelva y mude el que hasta
aquí he tenido delcaballero de la Triste Figura ; y en esto sigo la antigua usanza de
los andantes caballeros, que se mudaban los nombres cuando querían ó cuando les
veniaá cuento(1).

Siguió su camino el carro , y don Quijote, Sanchoy el del Verde Gabán prosi¬
guieron el suyo. En todo este tiempo no habia hablado palabra don Diego de Miran¬
da, todo atento á mirar y á notar los hechosy palabras de don Quijote, pareciéndole
que era un cuerdo loco, y un loco que tiraba á cuerdo. No habia aun llegado á su
noticia la primera parte de su historia, que si la hubiera leido cesara la admiración
en que lo ponían sus hechosy sus palabras, pues ya supiera el género de su locura;
pero como no la sabia, ya le tenia por cuerdoy ya por loco, porque lo que hablaba
era concertado, elegantey bien dicho, y lo que hacia disparatado, temerarioy tonto;

y decía entre sí : ¿qué mas locura puede ser que ponerse la celada llena de requeso¬
nes, y darse á entender que le ablandaban los cascos los encantadores? ¿y qué ma¬
yor temeridady disparate que querer pelear por fuerza con leones?

Destas imaginacionesy deste soliloquio le sacó don Quijote, diciéndole: ¿quién
duda, señor don Diego de Miranda, que vuesa merced no me tenga en su opinión por
un hombre disparatadoy loco? y no sería mucho que así fuese, porque mis obras no
pueden dar testimonio de otra cosa: pues con todo esto quiero que vuesa merced advier¬
ta que no soy tan loco ni tan menguado como debo de haberle parecido. Bien parece
un gallardo caballeroá los ojos de su rey , en la mitad de una gran plaza, dar una lan-

(1 ) Muchos caballeros andantes pudieran citarse aquí que mudaron el nombre : pero á quien imitó prin-

eipalmente don Quijote fue , como se ha dicho, ó Amadis de Gaula , que no solo se llamó también el caiallero
de los kanes , sino el caiallero de la Verde Espada , y el caiallero del Enano (Cap. xi y lxx ). —P.
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zada con felice sucesoá un bravo toro : bien parece un caballero, armado de resplan¬
decientes armas, pasarla tela (1) en alegres justas delante de las damas; y bien pare¬
cen todos aquellos caballeros que en ejercicios militares, ó que lo parezcan, entre¬
tieneny alegran, y si se puede decir, honran las cortes de sus príncipes; pero sobre
todos estos parece mejor un caballero andante, que por los desiertos, por las sole¬
dades, por las encrucijadas, por las selvasy por los montes anda buscando peligrosas
aventuras con intención de darles dichosay bien afortunada cima, solo por alcanzar
gloriosa famay duradera. Mejor parece, digo, un caballero andante socorriendoá
una viuda en algún despoblado, que un cortesano caballero requebrandoá una don¬
cella en las ciudades. Todos los caballeros tienen sus particulares ejercicios: sirvaá
las damas el cortesano, autorice la corte de su rey con libreas, sustenté los caballe¬
ros pobres con el espléndido plato de su mesa, concierte justas (2), mantenga tor¬
neos (3), y muéstrese grande, liberaly magnífico, y buen cristiano sobre todo, y
desta manera cumplirá con sus precisas obligaciones; pero el andante caballero bus¬
que los rincones del mundo, éntrese en los mas intrincados laberintos, acometaá
cada paso lo imposible, resista en los páramos despoblados los ardientes rayos del
sol en la mitad del verano, y en el invierno la dura inclemencia de los vientosy de
los hielos: no le asombren leones, ni le espanten vestiglos, ni atemoricen endriagos,
que buscar estos, acometer aquellos, y vencerlosá todos, son sus principalesy ver¬
daderos ejercicios. Yo pues, como me cupo en suerte ser uno del número de la andante
caballería, no puedo dejar de acometer todo aquello que á mí me pareciere que cae
debajo de la jurisdicción de mis ejercicios; y así el acometer los leones que ahora aco¬
metí, derechamente me tocaba, puesto que conocí ser temeridad exorbitante; porque
bien sé lo que es valentía, que es una virtud que está puesta entre dos extremos
viciosos, como son la cobardíay la temeridad; pero menos mal será que el que es
valiente toque y suba al punto de temerario, que no que baje y toque en el punto
de cobarde: que así como es mas fácil venir el pródigo á ser liberal que el avaro,
así es mas fácil dar el temerario en verdadero valiente, que no el cobarde subir á la
verdadera valentía; y en esto de acometer aventuras, créame vuesa merced, señor
don Diego, que antes se ha de perder por carta de mas quédemenos; porque mejor
suena en las orejas de los que lo oyen : el tal caballero es temerarioy atrevido, que
no : el tal caballero es tímidoy cobarde.

Digo, señor don Quijote, respondió don Diego, que todo lo que vuesa merced ha
dichoy hecho va nivelado con el fiel de la misma razón, y que entiendo que si las
ordenanzasy leyes de la caballería andante se perdiesen, se hallarían en el pecho de
vuesa merced como en su mismo depósitoy archivo; y démonos priesa, que se hace
tarde, y lleguemosá mi aldeay casa, donde descansará vuesa merced del pasado tra¬
bajo, que si no ha sido del cuerpo, ha sido del espíritu, que suele tal vez redundar en
cansancio del cuerpo. Tengo el ofrecimiento ágran favorymerced, señor don Diego,
respondió don Quijote; y picando mas de lo que hasta entonces, serian como las dos
de la tarde cuando llegaroná la aldeay á la casa de don Diego, á quien don Quijote
llamabael caballero del Verde Gaban>

(1 ) Acaso en el original se leería pasear la tela. La tela era un sitio cerrado y dispuesto para fiesta y lides
públicas , y otros espectáculos, como justas , torneos , y juegos de cañas y sortija. La de Madrid estaba fuera de
la Puerta de Segovia, entre ella y el rio , al norte del puente , cuyo nombre y espacio se conserva todavía, y
es el punto de descanso de las carretas que llegan á la villa.

(2 ) Justa se llamaba el juego ó ejercicio festivo de caballeros armados de punta en blanco , en que á modo
de alarde , ó simulacro , como ahora dicen, ejecutaban las acciones del combate. Equivalían á lo que hoy se
llama ejercicios militares. —Arr. La diferencia que habia entre justas y torneos es que en las primeras peleaban
uno á uno , y en los torneos de cuadrilla en cuadrilla . Ademas, las justas eran tan solo una pelea á caballo y
con lanza, mientras que los torneos comprendíantoda clase de combates.

(3 ) Mantener torneo es ser el principal en la fiesta ó ejercicio de este nombre , ó el mantenedor de
ella . —Arr.
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